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Maldiciendo mi saerte lastimosa, 
Pues conocí, aunque tarde. 
Que no ere para mi tan linda rofl^< 
Bella entre ñores mil, tú eres \ 
Mi dicha y fni «placen por li delit 
A ti consagraré desdé hoy mi car 

Y el fuego que respiro: 

Tuyo todo soy yo: mi voto^wnCo 
Acoje con bondad: no es el, prime 
Que di para cumplir, y> en reeomp 
De afecto tan sincero, . y 
Dame por todé aKVio en mis con| , 
Que aspire la fragancia de tus, ho 

¡Adiós, rosa de amor! OonÉent; ' 
De ti me apartaré: tá asi lo <{uiefe 
Pero recibe en timtó d joramento . 
Que te'légo al^artk: al éiel<» ple( 
Que te conserves pura. 
Fresca, lozaiir y bella, ^^ 

Y eternamente líizca tu hMnesnrc .' 
Nada te exi|e tu infelice amigo 
Que con tanta ternura 

Vivir solo y morir quiete conágo. 
No mas, rosa, notnas: antes que v 
Inodora y Marchita, 

Y mustia, y desecada, y espirante^ 
Prefiero no existir: tu triste muert< 
Yo no la he de cantar, otro la cant 

Francisco P^ 



¡Sil ¡fo la cantaré! Del arpa > 
Haré brotar el olvidado son, 
Y con eco doliente, melancóli 
Repetirán los ecos mi canción.. 

¡Pobre rosa, fler temprana! . 
¡Guán gentil y cuan ffalana 
Tu pura frente se abna 
Cuando en Oriente lucia i 
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©EL Señor de Israel pisando el templo 
Que de Espada guardó la silla de oro. 
Mi pecho humilde y mi cristiano ejemplo 
Daba al compás del órgano sonoro: 
De su ancho panteón saltar contemplo 
Sombra gentil que por mayor decoro, 
Delante de la madre sin mancilla 
Dobla temblando la inmortal rodilla. 



De improvisólas b6 vedas temblaron; 
Las efigies sagradas se movieron; 
Las lumbres de la iglesia vacilaron, 
Las losas sepulcrales se partieron: 
Del coro las salmodias resonaron; 
Las torres con pavor se estremecieron, 
Y cuando á un ángel tutelar invoco, 
Del gran Colon, la vestimenta toco. 



Mas bello en esplendor que el claro dia. 
Mas ardiente que el sol cuando derrama 
Su vivo rayo por la tierra fria. 
Su noble vista el corazón me inflama: 
Y ella buscando la mirada mia 
Cual linda mariposa á roja llama, 
Me convida con júl-ilo profundo, 
A contemplar su descubierto mundo. 



Estático quedé — sudor copioso 
Mis miembros ateridos inundaba, 

Y convulso mi labio, tembloroso. 
Responder su demanda no acertaba: 
La color de su rostro amarilloso 
Los tintes del enojo coloreaba, 

Y prorrumpió á la fin con voz de trueno. 
Canta, cubano, tu inmortal terreno. 



Dijo Colon, y se volvió á su tumba, 
No 69 mas veloz la rápida centella 
Que en negra tempestad los aires zumba. 
Si ^n las lomas del Cuzco se atropella, 
O por el valle de Almendar retumba, 
Que fué veloz la esplendorosa huella, 
Del gran Colon al ocupar el lecho 
A su alta gloria y su grandeza estrecho. 



Y yo cubano, á^l pasado espanto 
Sintiéndome mayor, juré en su losa, 
De polo á polo resonar mi canto 

Y una diadema conquistarle hermosa: 

Y ambos blasones con hidalgo encanto 
Eu su tumba colgar, la faz gozosa 
Conjtemplando del ínclito marino. 
Que tan alta misión, dio á mi destino. 



Oid pues. Duque invicto de Veraguas, 
Los ecos de una lira sin mancilla. 
Que entre palmas sonantes y entre yaguas 
A vos os manda su canción sencilla: 
Yo la aprendí tendido en las piraguas 
Que navegan de Cuba el alta orilla, 
Vuele, Señor, también hasta el Oriente, 
Que nadie ya le ignora en Occidente. 



y llegue á vuestro oido — y llore Francia, 
Albion y Portugal, rujan de envidia, 
Y España con su dulce resonancia 
Las hidras adormezca de su lidia. 
Sin artificio llega á vuestra estancia, 
Repetidla, Señor, y si os fastidia, 
Olvidad al Cantor del Almendares 
Que no anhela otro bien que sus palmares. 



Musa, célica Musa, tu me inspira: 
Dame un instante tu celeste aliento. 
Para cantar en mi insonora lira 
De Colon el feliz descubrimiento. 
Sobre mi frente tu fulgor respira; 
Que al medir tan sublime atrevimiento 
No basta solo comprender la empresa. 
Sin crear con el genio otra grandeza. 



En un vergel de Italia la famosa 
Con el perfume del Abril florido. 
De un bello sueño ¡concepción hermosa! 
Nació Colon en brazos del olvido. 
Su juvenil edad fué tumultuosa, 
Y al murmullo del mar adormecido 
Creció cual ave que brotó su pluma. 
Sobre una concha de albicante espuma. 
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Del alto genio los reflejos crecen 
Como la luz que el alba al mundo envia, 

Y los miembros que un tiempo desfallecen 
Cobran vigor y engendran la hidalguía: 
Entonces las edades se estremecen. 

Se nubla el Sol y se embebece el dia, 

Y tomando la forma de un vestiglo 
Inventa, crea y da su nombre al siglo, 



Tal fué Colon!... En vano las cadenas 
De la ignorancia con rencor tocaron, 
De su frente las blancas azucenas 
Cuyo perfume el aire embalsamaron: 
Rompiendo trabas, despreciando penas, 
Dos lágrimas sus ojos ¡ay! brotaron; 
Y cayendo en su pecho de diamante, 
Sin temblar esclam&-r-soy navegante. 



Así el cóndor del colombiano mundo 
Dejando el nido por la vez primera. 
En los cercos del astro rubicundo 
Fija del ojo la pupila fiera: 

Y levantando en pos, vuelo profundo 
Rompe el azul de la brillante esfera, 

Y con sus fuerzas escalando el cielo. 
Donde el ojo clavó, pone su vuelo. 



Y al golfo se lanzb!* • • «Fijo en su idea 
Surc6 de Oriente loscrespados mareg, 

Y en estudios continuos se recrea 
Soñando en otra tierra y otros lares: 
La Europa entera sin temor costea/ 

Y al retorno feliz de sus hogares 
Piensa, ordena, medita, el plan combina, 

Y al Rey Don Juan á su pensar inclina. 



Y era su plan el descubrir un mundo 
Perdido entre las nieblas de Occidente; 
Pensamiento magnfñco y profundo 
Jamás pensado de la humana gente: 
Sueño feliz, invento sin segundo, 
Que de Colon en la estudiosa mente 
Creció robusto y se estendib coloso, 
Del ígneo polo, al septentrión pluvioso. 



He ahí de Dios, magnifica la hechura, 
El genio ardiente inspiración de un hora, 
Mas bella y diamantina en su hermosura 
Que el sol de fuego que los mundos dora: 
Vedla do quiera, relumbrando pura, 
La ciega vista que su luz adora, 

Y en ella escrita del saber la ciencia, 

Y en ella al fin de Dios la Omnipotencia. 



( Pon Juan segundo con sné oj6s toira 
Del gran Colon la inspiración sagradsl^ 

Y en su entusiasmo del ibarino aspira 
De su labio escuchar la empresa osada: 
El pérfido consejo lo retira 

De acometer tan inmottdl jornad^i, 

Y arma con doblez la carabela, 

Que el mundo busque que Colon tevela. 



Mas del cóndor no se descubre el nido 
Y el fiero cazador, relucha en raiio; 
Sobre el pico del monte mas erguido 
Esconde su poUUelo soberano: 
Mísero Portugal, como un bandida 
Quisiste descubrir el hondo arclino, 
Pero el cóndor te desdes 6 ed su saSra, 
Tendió su vuelo y se pOs6 en España. 



La religión lo fecibió en sus brazos. 
Fray Pérez de Marchena allá en la Rábida, 
Guardian sapiente, con amantes lazos. 
De Colon escuchó, la empresa impávida: 
Y dando aliento con los nobles pasos 
De su ciencia y vittud, su mente ávid9> 
Al insigne Prelado Talavera, 
Lo disije al rayttr la piíinlavera» 
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La religión lo acompañó hasta el trono 
Donde Isabel la Reina de Castilla, 
Haciendo cerco al granadino encono 
Por su piedad y su justicia brilla: 
Y allí escuchando el magestuoso tono 
Con que Colon habló frente á su silla, 
El plan acoje con jentil despejo, 
Queriendo antes oir su alto consejo. 



Pero el consejo se mostró ignorante; 
Ensordeció al saber del buen marino; 
La necia estupidez quedó triunfante 

Y de Castilla se nubló el destino: 
Impávido Colon marchó adelante 

Que hay en la ciencia un astro diamantino,. 
Que el pecho de los suyos fortalece 

Y en su frente mas bello resplandece. 



Y ese fulgor, escudo de los buenos. 
Alumbrando á la Reina castellana. 
En momentos mejores y mas buenos 
Le hizo acoger la empresa sobrehumana. 

Y rotos ya para Colon los frenos 

Con que oprimía su sien la suerte insana, ^ 
Entona al Dios del Cielo sus cantares 

Y el mismo trono lo lanzó á los mares. 
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A la rada de Palos se encamina 
Mas que volando el bravo navegante, 
Allí á los hijos de la tierra inclina 
Las ondas desafiar del mar sonante. 
Y flotando en la esfera cristalina 
La insignia de Castilla, hecho Almirante, 
Humildes á su voz como gacelas, 
Surgieron de la mar tres carabelas.^ 



Nacidos para el agua los Pinzones, 
Con pecho varonil parten el mando, 

Y cual luchan en selva bravos leones. 
Lucharon la jornada atropellando: 
Con su ingenio, pericia y sus doblones, 
Martin Pinzón la Pinta fué mandando, 
A la Niña veloz, Yañez la guia, 

Y Colon la gentil Santa María. 



Saluda ¡oh mar! las atrevidas naves 
De Palos al dejar la hermosa falda. 
Mientras que dulce con sus manos suaves 
Teje el alba á Colon, blanca guirnalda: 
Y como suelen africanas aves 
Con su vuelo fugaz cruzar tu espalda, 
Deja surcar tu piélago profundo. 
Ese armada que ofrece un nuevo mundo. 
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Empero Tedio allf Lidiando osado 

Con el destino que su gloria ama^; 
El timón de la Pinta destrozado 
No su valor ni su entusiasmo apaga: 
El buen Martin con ánimo esforzado 
Al tibio alienta y al medroso halaga, 
Pues con cuerdas atando el gobernalle, 
Se vi en un punto en el Canario valle. 



Que importa que et destino adverso sea 
Contra el dictamen del talento humano, 
Si el ingenio del hombre centellea 
Para lidiar con él espada en mano: 
El que menguado en su poder no crea 
Torne á mirar el medio soberano, 
Con que Martin Pinzón llegó i Canarias, 
Y luego rinda i su talento parias. 



Nunca mas bello el luminar del día. 
De su alto s&lio, relumbró la esfera, 
Como el instante que Colon partía 
Dejando el puerto y la feraz ribera: 
Estaba el cielo azul, lámar bravia, 
Triste el pueblo, la gente placentera, 
Y el Almirante puesto en la alta popa 
Miraba á un lado el mar, al otro Europa. 
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De Colon la gallarda carabela 
Al recio viento desplegó sus linos^ 
Dejaba un iris por brillante estela, 
Dejaba copos de jazmin divinos: 
La Niña por la espuma vá que vuela; 
La Pinta forma encajes cristalinos, 
Y todas tres volaban con denuedo. 
Dándole celo al.mar, al viento miedo. 



¿Pero, qué ruga de terrible espanto 
De Colon en la frente se dibuja, 
Y el hombre, fuerte ayer, agora el llanto 
A su pesar contra su £siz estruja? 
¡Oh, incógnito potento! ¡oculto encanto! 
Del polo Norte declinó la aguja. 
Tiembla la gente, su temor estalla. 
Colon resiste y el motin acalla. 



Y así como al can, no hay quien resista 
Cuando al cerdoso ja valí siguiendo. 
Por monte ó valle la trazada pista. 
Por mengua de su olfato vá perdiendo; 
Colon tornando la azorada vista 
Al cielo, al polo, al sol, al mar tremendo. 
El caso esplica y con serena frente. 
Le grita al timonel rumbo á Occidente. 
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Voló hacia él cuhI faro de esperanza. 
Goteando sangre, el corazón herido, 
Seguro de encontrar en lontananza 
El mundo que buscaba decidido: 
En su valor y su saber descansa, 
Pero el vil marinero enfurecido. 
Del torpe labio, respirando saña. 
Grita en medio á la mar, la vuelta á España. 



"Nunca, jamás, repuso el Almirante 
"Indignado de ver tanta mancilla; 
"Un mundo ante Isabel pondré triunfante 
"O á mi cuello osará vuestra cuchilla: 
"Aunque vibre la muerte su hoz tajante 
**ün noble corazón nunca se humilla; 
"Tres dias no mas, valientes caballeros, 
"Y de angustia serán, ya los postreros. 



"¿Qué filé de vuestro santo juramento? 
"Qué de vuestro valor? ¿Qué la obediencia 
"Jurada de arrostrar el fuerte viento, 
"Y del rayo y del agua la inclemencia? 
"No el lejano temor mine el cimiento 
"De aquesta empresa que fundb la ciencia; 
"Mejor morir que retornar vencidos, 
"De los mares y vientos combatidos. 
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"Aquí, valientes, moriréis conmigo 
"Si el hado rudo nuestra muerte ordena; 
"Siga el amigo á su constante amigo 
"Con noble pecho y con la faz serena: 
"Y el justo cielo me será testigo 
"Que antes de arrastrar férrea cadena, 
"Y el bajo insulto de la vieja Europa, 
"Muero lidiando en mi gallarda popa'' 



Dijo Colon, y como en noche horrible 
Que vierte espanto, la razón vacila. 
Temiendo que del rayo la temible 
Luz, no deslumbre la infeliz pupila: 
Asi la gente que miró invencible 
Del Almirante la aptitud tranquila, 
Tiembla, palpita, y con la voz de miedo, 
Juró seguir su valedor denuedo. 



Y las naves siguieron al poniente 
Por la cuarta del Sur siempre guiadas, 
Fijando siempre el marinero ardiente 
Sus ojos en las ondas encrespadas: 
O bien alzando la aterida frente 
A las nubes del cielo nacaradas, 
O mirando del mar yerbas y flores 
Peces, ramas^ 6 palos con labores. 



i- 
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Era una tarde espléndida y hermosa; 
Colon sentado en el castillo estaba. 
Cuando aroma suavísimo de rosa 
Los pliegues de su frente embalsamaba. 
En su mapa la vista codiciosa 
A un letargo profundo se entregaba, 
Mientras las quillas por el mar corrían 
Cual aves que sus nidos ya velan. 



La Pinta voladora el curso píti. 
Sus velas tercia, su pendón tremola; 

Y con estruendo del cañón diapara 
La roja bala, que dispersa el ola; 
Colon despierta á la seflai tan clara 

Y asiendo por asalto la grimp&la 
THarra le grita el marinero, y tierra 
Repite el monte, el mar y el alta sierra. 



Del golfo cristalino los jardines 
Al grito voceador se estremecieron; 
Cantaron las sirenas y delfines, 
Las palmas sus penachos sacudieron; 
De España se ensancharon ios conáaes, 
Las cruces de Pelayo ae tendieron, 
Tierra claman los piélagos profundos, 
Y tierra resoné por ambos mundos. 
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Y aquella osada chusma marinera 
Que de Colon amancilló la ciencia, 
Confundida, prosternase rastrera 
Del ínclito Almirante á la presencia. 
Y éste tomando la gentil bandera 
Gastada ya en su pecho la paciencia, 
Del alma religión al fuerte abrigo, 
Pisa tierra y la abraza como amigo. 



Y allí cumplidas ya sus esperanzas 

Y noble cima dádole á su empresa. 
Resonaron los cantos de alabanzas 

Al Dios que en las batallas dá ñrmeza: 

Y esos solemnes ecos de loanzas 
Que retumbaron en la gruta espesa. 
En otro siglo por su egemplo pudo 
Cantarlos en su lengua el indio rudo. 



Sentada sobre el lecho de los mares 

Y al regalado beso de la brisa, 
Con la frente ceñida de palmares 
Cuba miró á Colon con blanda risa. 
Su seno perfumado de azahares, 
Al Castellano impávido electriza, 

Y viste perlas por mayor decoro 

Sus pies calzando cou chagualas de oro. 



Flotando al viento su eabello hermoso 
Que esmalta con primor rica guirnalda, 
Arrastraba feliz, manto sedoao 
Prendido en medio de su esbelta espalda; 
Su fino labio de carmin precioso 
Contrasta con su faz teñida en gualda, 
Y escuchaba en un bosque de caimitos, 
Del indio coro, suaves areí tos. 



Colon desde la orilla reverente 
Al bosque sonoroso se encamina, 
Y saluda á la Reina de Occidente 
Que por mesura su cabeza inelins^: 
Nunca vieron los ojos de su frente 
Diosa mayor, beldad mas peregrina, 
Cuando su boca que cuaj6 la rosa. 
Le dijo con &mor--^'Yo soy tu esposa." 



Arrebatado el Almirante besa 
De la indiana beldad la suave planta; 
Su pecho misterioso se embelesa. 
El rubor su mejillas abrillanta: 
Olvida el riego de su noble empresa 
Y dueño solo de belleza tanta 
Volviéndose á la gente que acaudilla. 
Se la entrega á la Reina de Castilla. 



• • • • 
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• Duerme Colon, el lauro de tu gloria 
Aunque resuene mi valiente tuba: 
Tu nombre para el mundo es una historia 
Tus restos en sus pechos guarda Cuba. 
Tú vivirás eterno en su memoria, 
Y si el cielo permite que yo suba 
A tu trono, diré • • Yo aunque infecundo 
Canté Colon, tu descubierto mundo. 

1? DE NOVIEMBRE DE 1846. 

Juan Güell y Renté. 
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